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El surgimiento de la floricultura de exportación 
en los Andes septentrionales ecuatorianos se produ- 
ce a mediados de los años 1980 en la región de Qui- 
to, capital de más de 1,2 millón de habitantes. El vo- 
lumen y el valor de la producción floral, el número 
de plantaciones, su tamaño y el número de activos 
involucrados en esta producción no han dejado de 
crecer: hoy en día se observan aún muchos proyectos 
de extensión y de intensificación de las unidades de 
producción. Durante este decenio, las superficies de- 
dicadas a la floricultura han aumentado continua- 
mente: de 286 ha en 1990, pasan a 883 ha en 1994 y a 
1.621 ha en 1996.l El crecimiento anual de las expor- 
taciones se mantiene desde 1985: entre 1988 y 1994, el 
crecimiento promedio anual en volumen fue casi del 

40%. El Ecuador es actualmente el segundo exporta- 
dor hacia los Estados Unidos, después de Colombia. 

Esta dinámica no se produce solamente en el 
Ecuador, sino también en numerosos países, co- 
mo Kenya, la India y Mozambique, donde las 
condiciones climáticas y los bajos costos de la ma- 
no de obra son los principales motores de una ex- 
plosión de la producción de flores frescas corta- 
das de clima templado. Holanda, tradicional y 
primer productor mundial de flores cortadas se 
ve hoy forzado a abandonar la rosa y el clavel pa- 
ra dedicarse a la producción de otras especies. Sin 
embargo, una de las particularidades de la flori- 
cultura ecuatoriana es que se desarrolla princi- 
palmente en un espacio periurbano2 y fagocita las 

* Proyecto ORSTOM (actualmente 1RD)-PUCE, Quito. 
Las cifras relativas a las superficies dedicadas a la producción de flores cortadas, al volumen y al valor de las exportaciones 
son las de la Asociación de Productores y Exportadores de Flores del Ecuador (EXPOFLORES), que representa el 95% de las 
plantaciones. Los demás datos provienen de encuestas realizadas entre abril y agosto de 1996. 

* El espacio periurbano de Quito es considerado más como una ((corona rurab que como un (<cinturón verde,, (Fleury, 1996). 
En efecto, el korst en el que está encaramado Quito aisla a la capital de su agricultura cercana, lo que reduce la franja estric- 
tamente periférica del contacto entre las primeras estructuras agrícolas y el hábitat agrupado compacto a una franja estre- 
cha a veces ausente. La zona de interacción entre Quito y su suburbio rural en términos de fuerte presicin sobre los medios 
de producción agrícolas (tierra, trabajo, capital), el medio ambiente y los recursos naturales (particularmente el agua), así co- 
mo sobre los intercambios de bienes y servicios, puede extenderse hasta 70 k m  partiendo del centro de la ciudad. La densi- 
dad demográfica sigue siendo sin embargo decreciente en función del alejamiento a la ciudad. A 20 k m  de Quito, no es de 
más de 50 hab. /km*. 
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estructuras agrícolas ya muy desiguales. El objeto 
de este articulo es exponer los diferentes factores 
que han contribuido al desarrollo de este nuevo 
sistema de producción3 y analizar luego los efectos 
de esta transición del sistema agrario4 en la apro- 
piación de los recursos y los medios de produc- 
ción. Una primera parte describirá el contexto 
agrario en el cual se operan estas mutaciones. 

16GlCAS Y RESULTADOS ECON6MlCOS 
DE LOS SISTEMAS DE PRODUCCldN 

La mecanización y la utilización de insumos 
químicos, producto de la Revolución Agrícola 
contemporánea de los países desarrollados, se ge- 
neraliza en el Ecuador en los años 1960-1970, pero 
solamente las haciendas aprovechan estas innova- 
ciones, siendo las únicas con capacidad de inver- 
tir en un tractor, en abonos químicos o en produc- 
tos fitosanitarios. Por otro lado, estos últimos años 
han sido el escenario de una formidable diferen- 
ciación de los sistemas de producción agrícola, no 
solamente por los medios de producción, sino 
también por la diversificación y la especialización 
de las combinaciones de producción. El estudio 
de los principales sistemas de producción presen- 
tes en la actualidad en la región de Quito, permi- 
te comprender la dinámica de esta evolución. 

Se identificaron cinco grandes tipos de siste- 
mas de producción, teniendo en cuenta la combina- 
ción de la producción y el nivel de equipamiento: 
haciendas lecheras, plantaciones de flores, explota- 
ciones avícolas, plantaciones de pinos o de eucalip- 
tos y explotaciones campesinas. Todos son herede- 
ros del sistema de producción de tipo <(hacienda co- 
lonial,, implantado a inicios del siglo XVII. Por otro 
lado, la extrema diversidad de la producción agrí- 
cola posible en el callejón interandino permite a un 

pequeño número de explotaciones especializarse 
en el abastecimiento de mercados específicos: la 
frutilla para la cocina de hoteles y restaurantes de 
Quito, abonos orgánicos (lombricultura), produc- 
tos hortelanos <<biológicos>> o truchas. 

Sin detallar las características de las explota- 
ciones capitalistas con asalariados que son las ha- 
ciendas, plantaciones y explotaciones avícolas, es 
necesario señalar la oposición de las lógicas eco- 
nómicas que rigen a esos diferentes sistemas de 
producción. Contrariamente a los sistemas cam- 
pesinos, donde la autosubsistencia es a veces el 
principal objetivo de los jefes de la explotación, 
los otros cuatro sistemas tienden a rentabilizar de 
la mejor manera el capital invertido. El propieta- 
rio busca optimizar su tasa de ganancia. Si los pre- 
cios o la productividad del trabajo se tornan es- 
tructuralmente más favorables en otros sectores 
de actividades (construcción, comercio, especula- 
ción de bienes raíces e inmobiliaria.. .), los agri- 
cultores,) capitdistas colocarán allí sus capitales. 
La identificación de estos objetivos propios a cada 
sistema de producción es fundamental en la com- 
prensión de las estrategias aplicadas por los res- 
ponsables de unidades de producción para admi- 
nistrar los recursos y medios de producción de los 
que disponen. 

La hacienda lechera 
La hacienda es un sistema de crianza bovino- 

lechero extensivo, que utiliza poca mano de obra 
(1 trabajador/3 a 6 ha) para grandes superficies 
(de 10 a más de 500 ha) y requiere bajas inversio- 
nes por hectárea. Los animales, sin distinción de 
edad ni sexo, son dejados en vastos pastos natura- 
les y en algunos pastos artificiales regados. A me- 
nudo, los propietarios están ausentes y atienden 

Conjunto estructurado de los medios de producción (trabajo, tierra, equipos, capital) combinados para asegurar la produc- 
ción vegetal y/o animal con miras a satisfacer los objetivos del responsable de la unidad de producción y permitir la repro- 
ducción del sistema (Jouve, 1993). 
Modo de explotación del medio históricamente constituido y durable, adaptado a las condiciones bioclimáticas de un espa- 
cio dado, resultante de la combinación de factores naturales, socioculturales, económicos y técnicos y que responde a las COI>- 
diciones y necesidades sociales del momento (Mazoyer, 1995). 
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simultáneamente otras actividades, esencialmen- 
te urbanas. La explotación presenta frecuente- 
mente 3 tipos de parcelas destinadas a la alimen- 
tación del ganado: alfalfa durante 10 años, pastos 
temporales durante 3 años y pastos permanentes. 
Los pastos temporales reciben rara vez fertiliza- 
ción química y tratamientos fitosanitarios. 

Plantaciones de flores 
A diferencia del sistema anterior, las plantacio- 

nes de flores, principalmente destinadas a la ex- 
portación hacia los Estados Unidos (70% en va- 
lor), Rusia (10%) y Europa, necesitan importantes 
inversiones (50.000 a 350.000 $US/ha según las es- 
pecies cultivadas: preparación sumamente minu- 
ciosa del terreno, invernaderos, plantas, ilumina- 
ción nocturna, cámara fría, camión frigorífico, 
plantas eléctricas, pozos, etc.) para superficies re- 
ducidas (2 a 40 ha). Luego, la explotación debe 
contratar fuerza de trabajo asalariada en alto nú- 
mero (13-17 trabajadores/ha) y emplear insumos 
costosos (fertilizantes químicos, productos fitosa- 
nitarios, etc.: 70.000 $US/ha/año). 

Plantaciones de árboles 
Los dos sistemas anteriores responden a una 

lógica capitalista, uno de manera ((extensiva,, (en 
trabajo e inversión), el otro por métodos ((intensi- 
vos~. Las plantaciones de árboles corresponden 
al tipo capitalista ((extensivo>>. Al igual que las 
haciendas lecheras, las plantaciones de árboles 
están en manos de familias herederas de una lar- 
ga tradición de grandes terratenientes. Conser- 
van una parte de su tiempo para la gestión de 
una propiedad heredada que les garantiza una 
renta y un capital que vienen a completar otras 
fuentes de ingresos. Son a menudo clientes de 
empresas que se encargan del abastecimiento de 
plantas, de la capacitación técnica, del corte, de la 
recolección y la comercialización 20 años más tar- 
de. Estos contratos les garantizan la continuidad 
del control de su capital de bienes raíces mientras 
que las empresas contratantes intervienen en la 
economía de escala, el control de mercado, la dis- 
minución de costos de manejo del personal (asu- 

midos por el terrateniente) y la flexibilidad de una 
reducción de los capitales invertidos. 

Explotaciones avícolas 
Al contrario de las plantaciones de árboles, las 

explotaciones avícolas son de tipo <<intensivo>>. La 
producción avícola nacional se comparte entre una 
producción campesina casi Sistematicamente des- 
tinada al autoconsumo y el oligopolio de algunas 
empresas que a veces se encuentran en manos de 
inversionistas extranjeros. Algunas explotaciones 
avícolas presentes en la región de Quito albergan a 
las reproductoras cuyos huevos de 3 días son lle- 
vados a Guayaquil para su incubación. Estas ex- 
plotaciones son ((talleres)> de consorcios, que reú- 
nen 45 empresas y 3.500 empleados. El oligopolio 
autoriza la venta de los productos en el mercado 
nacional a precios muy elevados en relación con 
los costos de producción. Efectivamente, este mer- 
cado está protegido de una eventual competencia 
internacional por la prohibición pura y simple de 
las importaciones (21 de septiembre de 1995). Ade- 
más, la integración de cadenas -arriba (por ejem- 
plo, concentrados de harina de pescado) y abajo 
(faenamiento y primera transformación)- garan- 
tiza una reducción de los costos de producción. La 
venta de la deyección de las aves a las explotacio- 
nes vecinas señala la aparición de un nuevo tipo 
de traspaso de fertilidad, desde el Océano Pacífico 
(harina de pescado) hasta el callejón interandino. 
Este nuevo modo de renovación de la fertilidad es 
la imagen de un nueva economía regional articula- 
da a aquella de regiones lejanas. 

Las explotaciones avícolas, al igual que las 
plantaciones de flores, están protegidas con alam- 
bres de púas (a veces de hasta 5 m de altura), con 
muros, rejas, paneles de bambú, setos vivos de eu- 
calipto y de arbustos que protegen del viento e im- 
piden la vista desde el exterior. Guardias armados 
con fusiles de cañón recortado vigilan la entrada. 
Pocos sistemas agrícolas en el mundo gozan de tal 
protección. En primera instancia, se podría pensar 
en el camuflaje de una producción-transformación 
de productos ilícitos (invernaderos que se prote- 
gen de fotografías aéreas). Esto no es sino el refle- 
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jo de la separación de riquezas entre el capital in- 
vertido en estas <<explotaciones agrícolas>> y el ni- 
vel promedio de salario de la población vecina o 
asalariada. En efecto, esta armadura es una protec- 
ción contra el exterior y también contra el interior 
(robo de equipos por parte de los empleados). El 
registro cotidiano sistemático de los trabajadores 
es la mejor ilustración de ello. 

Sistemas campesinos de producción 
En la región de Quito, se pueden identificar va- 

rios sistemas campesinos de producción, según la 
combinación de producción aplicada y los medios 
de producción de que disponen los jefes de la ex- 
plotación. Sin embargo, detrás de los diferentes sis- 
temas de producción se esconde una unidad histó- 
rica, estructural y funcional, que traduce resultados 
económicos relativamente homogéneos si se los 
compara con los sistemas capitalistas. 

Estas explotaciones campesinas son unidades 
de producción agrícola de dimensión reducida5 de 
bajo nivel de capital y un tanto endeudadas en una 
producción de policultivo-crianza. La organiza- 
ción económica se articula alrededor del grupo do- 
méstico y de las redes de cooperación (basadas en 
la pertenencia a una comunidad o en las relaciones 
familiares, religiosas o de vecindad). La mayor 
parte de la producción agrícola, tanto de animales 
como de vegetales, es alimentaria y está destinada 
al autoconsumo. Estas explotaciones están inserta- 
das en las dos esferas de intercambios mercantiles 
y no mercantiles. Cuando los intercambios tienen 
lugar entre vecinos, se trata frecuentemente, como 
en la época precolombina, no de venta pero sí de 
trueque, permitiendo particularmente una diversi- 
ficación de la alimentación. La contabilidad de la 
explotación y de la familia es siempre común. 

El empleo de abono químico y de productos fi- 
tosanitarios sigue siendo muy limitado. La herra- 
mienta, manual o de cultivo de enganche liviano, 
es a menudo artesanal y es apenas de un mínimo 
grado de complejidad tecnológica. Las formas de 
renovación de la fertilidad son la transferencia de 
los animales de los pastos hacia las tierras de cul- 
tivo. La fuerza de trabajo es familiar, a veces com- 
plementada con una ayuda mutua, y sigue sien- 
do a menudo la mercadería más comúnmente 
vendida. Las relaciones salariales al interior de la 
explotación son poco desarrolladas, mientras que 
las relaciones de trabajo son muy personalizadas. 
Si es necesario -y posible- recurrir a una mano 
de obra asalariada, no se la busca en el mercado 
de trabajo sino que se la contrata según las apa- 
riencias o afinidades. La coordinación de las acti- 
vidades está a cargo del responsable del grupo 
doméstico, pero la división técnica del trabajo es 
flexible, al igual que el nivel de calificación. El 
principal medio de adquisición de la tierra es la 
herencia o la pertenencia a una comunidad cam- 
pesina. 

Este bosquejo de las características del funcio- 
namiento de los sistemas de explotación campesi- 
na de la región de Quito no debe ocultar una gran 
diversidad de situaciones según el piso ecológico 
de la explotación campesina, que determina terru- 
ños variados que presentan aptitudes agrícolas di- 
ferenciadas. Esta diferenciación de las explotacio- 
nes pasa también por la desigual repartición de los 
medios de producción de que disponen. El estudio 
de las trayectorias de explotación muestra que es- 
ta es herencia de la organización socioeconómica y 
espacial de la hacienda colonial. La región de Qui- 
to presenta, entonces, una agricultura de mucho 
contraste, sin ninguna transición entre los siste- 

Las unidades de residencia, de consumo, de produccicin y de acumulacicin están asociadas. El estudio de 384 explotacinnes 
campesinas muestra que la superficie agrícola útil (SAU) es en promedio de 1,2 ha en la regicin Oeste-Cangahua. Sin ernbar- 
go, más de las dos terceras partes de las explotaciones familiares tienen menos de 1 ha mientras que menos del 2% de las ex- 
plotaciones tienen más de 5 ha. Más allá de la reparticicin sumamente desigual del factor de produccih tierra entre las es- 
plotaciones campesinas y las explotaciones capitalistas que poseen a veces cientos de hectáreas, 'se observa una distribuclhn 
desigual de las tierras en el seno de las pequeñas explotaciones minifundistas. 
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mas de producción capitalistas y las pequeñas ex- 
plotaciones familiares campesinas, cuya existen- 
cia es a menudo reciente. Los resultados económi- 
cos de estos diferentes sistemas son la imagen de 
las desigualdades de las estructuras de explota- 
ción. 

Una migración pendular necesaria para la mayor 
parte de los pequenos campesinos 
La primera constatación que se impone es la ba- 

ja productividad del trabajo y por lo tanto los bajos 
ingresos agrícolas de los agricultores minifundis- 
tas. Casi todas las explotaciones campesinas de cul- 
tivo manual en el piso templado presentan ingre- 
sos agrícolas que están por debajo del umbral de 
supervivencia,6 ubicado en 540 $US. Es entonces 
inútil precisar que todas estas explotaciones tienen 
un ingreso agrícola inferior al umbral de reproduc- 
ciû: ecûn6irica7 estâb!ecido er, 1.680 $US. Este sis- 
tema de producción implica entonces una total in- 
capacidad de inversión. Solamente los sistemas de 
producción del piso cálido y aquellos que disponen 
de riego permiten a una familia atender sus necesi- 
dades, a menos que las superficies cultivadas sean 
lo suficientemente importantes (1,l y 1,4 ha/traba- 
jador, respectivamente). 

La segunda observación esencial es que estos 
sistemas de producción campesinos no son jamás 
deficitarios. Todos los agricultores extraen un in- 
greso de sus actividades agrícolas. Los bajos con- 
sumos intermedios y la maquinaria reducida (po- 
ca inmovilización de capital) permiten limitar los 

. I  

riesgos y garantizar al jefe de la explotación un in- 
greso, por más reducido que sea. 

D e  hecho, en el caso de la mayor parte de las 
explotaciones minifundistas, al menos uno de sus 
miembros trabaja también fuera de la unidad de 
producción agrícola (el 92% en 384 explotaciones 
al Oeste de Cangahua) -Gasselin, 1995-. Esta 
doble actividad se traduce sistemáticamente en 
una migración pendular de las personas implica- 
das en las actividades extra-agrícolas no califica- 
das, se trate ya sea de un empleo urbano en el sec- 
tor de la construcción o de un contrato en las plan- 
taciones de flores. Estos dos sectores de empleo 
acaparan toda la mano de obra campesina que sa- 
le de las comunidades, lo que sugiere la existencia 
de verdaderas cadenas. En efecto, ciertos cons- 
tructores vienen a buscar a toda la población acti- 
va disponible de una comunidad para emplearla 
en un solo lugar, donde la cohesión del equipo 
mejora la productividad del trabajo. La seguridad 
de los empleos es siempre muy precaria. EI des- 
plazamiento del doble-activo es generalmente co- 
tidiano cuando se trata de un empleo en las plan- 
taciones, y semanal si trabaja en la construcción 
en Quito. 

Los resultados económicos muestran que los 
ingresos agrícolas representan, para las explota- 
ciones campesinas más pequeñas, menos del 1% a 
solamente 25% de los ingresos totales (hipótesis 
de un solo doble-activo en las explotaciones aun- 
que a menudo son numerosos), lo que demuestra 
la importancia de los ingresos exteriores en el pre- 

Como su nombre lo indica, el umbral de supervivencia es el nivel de ingreso mínimo que permite a un individuo (o a una 
familia) sobrevivir. Comprende solamente los gastos anuales básicos necesarios para la alimentación y la vestimenta. Es 
idéntico para todos los tipos de sistemas de produccicin, en la medida que estos comprenden el mismo número de consumi- 
dores en el grupo familiar. 
Este es el umbral que corresponde al costo de oportunidad de trabajo para el sistema de producción considerado. Puede ser 
definido como el valor del ingreso esperado por los trabajadores familiares en un empleo exterior a la explotación. Permite 
tratar de prever las posibilidades de sucesicin para un tipo de explotación. En efecto, si el ingreso agrícola por trabajador fa- 
miliar de una explotación es inferior a este umbral, la ((racionalidad económica), del agricultor podría conducirle a abando- 
nar su explotación para ir a trabajar en otros sectores. Y con mayor razón, su descendencia puede no desear continuar con 
la actividad agrícola de los padres si el ingreso agrícola por trabajador familiar no permite reproducir la fuerza de trabajo y 
la inmovilizacicin del capital fijo. Una diferencia positiva entre el ingreso agrícola por trabajador familiar y este umbral de 
reproduccicin representa la capacidad de inversión por trabajador de la explotación. 
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supuesto familiar. Estas constataciones permiten 
comprender mejor la importancia de la doble acti- 
vidad: es una verdadera necesidad para estos 
agricultores cuyas explotaciones no generan un 
ingreso de subsistencia. 

Préstamos agrícolas disfrazados 
Los ingresos exteriores participan igualmente 

en el funcionamiento de la explotación campesi- 
na. Los costos de consumo intermedios necesarios 
en la producción de papas o de cebolla son a ve- 
ces superiores al ingreso agrícola. Con la ausencia 
de endeudamiento, esta situación implica la parti- 
cipación de los ingresos exteriores en la tesorería 
de la explotación. Las actividades extra-agrícolas 
contribuyen al funcionamiento de la explotación 
minifundista permitiendo evitar el costo de un 
préstamo, mediante una tesorería aumentada (car- 
tificialmente)) que autoriza cultivos que deman- 
dan cantidades importantes de insumos. Estos in- 
gresos exteriores contribuyen también a la capita- 
lización, (compra de tierras, de equipos o de ani- 
males). Al flujo de inmigrantes se superpone en- 
tonces un flujo monetario. 

La desigual productividad del trabajo 
de los sistemas de producción 

Las diferentes lógicas económicas de las explo- 
taciones se encuentran en el análisis de sus resulta- 
dos económicos. La floricultura figura como pro- 
ducción fuera del suelo, con un sistema de produc- 
ción tan intensivo en trabajo como en inversión, 
puesto que permite obtener una productividad de 
trabajo (valor agregado neto anual por trabajador) 
de 12.000 a 14.000 $US en el caso de las superficies 
de menos de 40 ha. Se reconocerá entonces en este 
sistema de producción una gran aptitud para crear 
riqueza a escala de la nación (independientemente 
de toda redistribución social). En comparación, los 
mejores resultados de los sistemas campesinos son 
obtenidos con la cebolla regada en cultivo de en- 
ganche que permite una productividad de 
5.500 $US/trabajador. Las plantaciones de pinos y 
de eucaliptos posibilitan igualmente una elevada 

productividad de trabajo, pero de manera mucho 
más <<extensiva)> que la floricultura. Cincuenta hec- 
táreas por trabajador son entonces necesarias para 
alcanzar los mismos niveles de productividad que 
una plantación de flores con 715 m*/trabajador. 

LOS MOTORES DEL DESARROLLO 
DE LA FLORICULTURA 

Las flores se suman a la lista de productos 
calificados de trno tradicionales primarios,, por 
su reciente y creciente participación en las expor- 
taciones ecuatorianas. Estos productos (flores, 
frutos, textiles, madera, plásticos, etc.) se oponen 
a los 5 grandes rubros tradicionales de la estruc- 
tura de las exportaciones ecuatorianas (petróleo, 
banano, camarón, café y cacao). La floricultura se 
está desarrollando en un contexto de estabiliza- 
ción coyuntural impuesta por el FMI. Participa 
así en la reorientación del aparato productivo ha- 
cia los sectores de bienes intercambiables, en la 
línea recta de una política neoliberal que preco- 
niza el libre intercambio y respeta la teoría de las 
((ventajas comparativas, de Ricardo. En el mer- 
cado mundial de la flor cortada, el Ecuador pue- 
de ser calificado de <(país pequeño,) o ((país cap- 
tador de precio)) en la medida en que su oferta no 
influye en el mercado mundial y los precios de la 
mercancía son fijados en divisas ($US). Toda de- 
valuación del sucre, por más insignificante que 
sea (como aquella del 9 de agosto de 1996), oca- 
siona un aumento de la demanda de los países 
importadores y un desarrollo acrecentado de es- 
ta actividad. 

El desarrollo de la flor ecuatoriana es simul- 
táneo al progreso de los transportes aéreos a yar- 
tir de Quito y al desbloqueo de la cadena de co- 
mercialización. En 1996, el 75% de las 145 planta- 
ciones de flores en el Ecuador están instaladas en 
la provincia de Pichincha, cuyo aeropuerto inter- 
nacional, el de Quito, constituye hoy un factor que 
determina la localización de las plantaciones (ver 
figura 1) ofreciendo al menos 25 vuelos semanales 
de aviones equipados para este tipo de carga. 
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Figura 1. Número de plantaciones de flores en el Ecuador 
en 1995 y 1996 (por provincia) 
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fuetire EXPOFLORES 

Ventajas.. . comparativas 
Antes de beneficiar a las estructuras aeroportua- 

rias, la producción floral favorece a un número ele- 
vado de beneficiarios naturales (las famosas ven- 
tajas comparativas de Ricardo), socioeconómicos 
y políticos: 
Excelentes condiciones agro-ecológicas (estabi- 
lidad del clima, temperaturas bajas que limitan 
las enfermedades, pero suficientes para evitar 
costos de calefacción y aislamiento térmico de 
los invernaderos, 12 horas de luz solar durante 
todo el año disminuyen los gastos de ilumina- 
ción artificial). 
Bajos costos de producción esencialmente rela- 
cionados con los: 
- bajos costos de la mano de obra ecuatoriana 
(para tener un orden de magnitud: 6 $US por 
día de trabajo en el sector de Quito y 6 $US la 
hora de trabajo en los Estados Unidos); 

- bajos costos de consumo energético interme- 
dio (diesel y electricidad) en un país produc- 
tor de petróleo; 

- bajos costos del agua en una zona regada por 
antiguas redes de riego, aún administradas 
parcialmente por el Estado; 

- bajos costos de la tierra comparados con 
otras regiones como los pólderes holandeses 
o la periferia de Bogotá; 

- bajos costos de los invernaderos (estructura 
de madera o metal cubierta de plástico) gra- 
cias a las condiciones climáticas, 

- bajos costos en insumos (menos productos 
fitosanitarios que en las regiones más cáli- 
das o más húmedas). 

Política del wielo abierto,, que garantiza un 
costo reducido de los transportes aéreos por 
una elevada frecuencia de vuelos y un número 
importante de compañías aéreas. 
Poca presión de la legislación relativa al medio 
ambiente (limitados recursos destinados a la lu- 
cha biológica y solamente los productos fitosa- 
nitarios con cloro -mortales para el hombre sin 
presentar síntomas preliminares- están prohi- 
bidos en el Ecuador) y poca vigilancia sanitaria 
(intoxicaciones, enfermedades dermatológicas 
contraídas durante la manipulación de produc- 
tos a veces cancerígenos). 
Productos de alta calidad (colores intensos, 
grandes tallos, aromas marcados) gracias a los 
largos períodos de insolación. 
Posibilidad de una producción en épocas de 
fuerte demanda (San Valentin, Navidad) mien- 
tras la producción europea está en su más bajo 
nivel (período invernal). 

Una cadena abajo, corta e independiente 
La flor ecuatoriana de exportación era distri- 

buida anteriormente por la red de comercializa- 
ción colombiana. A falta de un aeropuerto inter- 
nacional y de una cadena satisfactoria, los pro- 
ductores ecuatorianos permanecieron mucho 
tiempo bajo la férula de la cadena colombiana, 
más antigua y mejor armada. Esta última dispone 
desde hace mucho tiempo de un centro de distri- 
bución en Miami, el mercado más grande del 
mundo, de donde la mercancía es reexpedida por 
los mayoristas (almacenaje físico). Hace 30 años, 
las infraestructuras aeroportuarias de Miami ga- 
rantizaban a los colombianos una distribución ex- 
tendida a todos los países importadores. Esta or- 
ganización de la cadena colombiana es hoy res- 
ponsable de un retraso en la distribución y de un 
sobrecosto de la producción. Si bien las primeras 

Estudios de Geografía, vol. IO, 0 CEN, CGE, IRD, PUCE, 2001 - 61 



Pierre Gasselin 

plantaciones ecuatorianas aprovecharon de esta 
red de comercialización, ahora son independien- 
tes y revenden directamente sus mercancías a 
pequeños mayoristas. Pasan 3 días entre el corte 
de las flores ecuatorianas y su presentación en el 
escaparate del florista, mientras que son necesa- 
rios 8 días para la circulación de la flor colom- 
biana por Miami. El precio de cada flor colom- 
biana se ve entonces incrementado por un sobre- 
costo inherente a la existencia de las infraestruc- 
turas de Miami y al empleo de mano de obra 
norteamericana, más cara. Así, el punto de corte 
de la flor ecuatoriana puede ser más tardío. Su 
botón estará entonces más abierto, garantizando 
una mayor ((frescura,, y precios más elevados. 
Esta nueva organización de la cadena es posible 
por la ((integración vertical,, de las plantaciones, 
que producen, transportan hasta el aeropuerto y 
comercializan. 

Un mercado casi ccperfectob,. . . 

Una relativa atomicidad 
Por otro lado, ciertas plantaciones, ayer pri- 

sioneras de distribuidores europeos que les im- 
ponían precios bajos, han ganado ahora su inde- 
pendencia por la diversificación de sus cadenas 
de comercialización y la venta a pequeños mayo- 
ristas. Esta meteorización de los despachos res- 
ponde a una verdadera estrategia de búsqueda 
de un precio <<libre>, por la (atomicidad,, de la de- 
manda. Además, los floricultores ecuatorianos 
han cortocircuitado la tradicional cadena colom- 
biana para vender directamente a los últimos in- 
termediarios, pequeños mayoristas nacionales 
que les garantizan precios elevados. Además, el 
tamaño de las empresas ecuatorianas, mucho 
más reducido que el de las plantaciones colom- 
bianas, confieren una relativa atomicidad a la 
oferta de flores ecuatorianas. Es necesario sin em- 
bargo precisar que 10 de las 125 plantaciones 
ecuatorianas concentraron el 54,3% de las expor- 
taciones en 1995, lo que indica el carácter muy re- 
lativo de la atomicidad de la oferta nacional en 
un contexto que se puede calificar de oligopolio. 

Transparencia 
Gracias a sus beneficios comparativos, la flo- 

ricultura ecuatoriana ha sabido organizarse para 
controlar los diferentes mercados situados tanto 
abajo como arriba de la cadena. Se trate ya sea de 
la mano de obra, de los insumos o de las flores en 
el territorio nacional o en el extranjero, los flori- 
cultores ecuatorianos han establecido numerosos 
dispositivos que permiten evitar las concentracio- 
nes. Más de 50 comisiones, cada una de las cuales 
reúne a algunos floricultores, intercambian infor- 
maciones sobre el precio de las mercancías, de los 
servicios, de la mano de obra e igualmente de las 
flores en los mercados importadores. Esta cctrans- 
parencian contribuye a mantener una situación de 
competencia casi perfecta. Los mecanismos apli- 
cados tienen como primer objetivo la búsqueda de 
un precio de equilibrio -en el sentido de la teoría 
neoclásica-. Todos tienden a la supresión de las 
(<imperfecciones del mercadon descartando toda 
posibilidad de oligopolio -en el abastecimiento 
de insumos, por ejemplo-. La búsqueda del (<óp- 
timo económico,, no es posible sino a través de la 
intervención coordinada de los floricultores. Asó, 
esta comunidad se revela como una agregación de 
agentes económicos <(libres,, cuya principal forma 
de socialización pasa por el mercado. 

Homogeneidad y libertad entrada-salida 
El mercado ecuatoriano de flores se distingue 

igualmente de su vecino colombiano por una ma- 
yor <(homogeneidad,) del producto y una creciente 
<(libertad entrada-salida,,. En efecto, las flores 
ecuatorianas son de mejor y más regular calidad. 
Varios elementos contribuyen a ello: una rigurosa 
selección, un punto de corte tardío que permite 
presentar un botón más abierto, una corta dura- 
ción de transporte, un sostenido tratamiento fito- 
sanitario de los botones luego del corte, un clima 
templado por la altitud que garantiza menos pará- 
sitos y enfermedades, etc. Además, las plantacio- 
nes ecuatorianas han sabido conservar una fuerte 
diversificación de las especies y variedades planta- 
das. Mientras que a inicios de los años 1990, se cul- 
tivaban 10 variedades principales, hoy en día son 
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más de 25 (aunque el 56% de la producción corres- 
ponde a las rosas). Esta calidad confiere a la flori- 
cultura ecuatoriana una gran adaptabilidad a las 
fluctuaciones del mercado. A pesar de la rigidez 
de la oferta, el Ecuador goza de una mayor flexibi- 
lidad que su vecino colombiano donde las planta- 
ciones son a menudo monoespecíficas. Ya sea por 
el injerto o por la plantación de nuevas especies, el 
floricultor ecuatoriano puede responder muy rápi- 
damente a una variación de precios más o menos 
coyuntural sin comprometer toda su explotación 
en una apuesta riesgosa. 

Así, las ventajas de los floricultores ecuatoria- 
nos son muchas: incomparables condiciones agro- 
ecológicas, bajo costo de la mano de obra, infraes- 
tructuras aeroportuarias satisfactorias, flexibili- 
dad frente a las fluctuaciones del mercado, regu- 
laridad y superioridad en la calidad de las flores, 
atomicidad de los distribuidores, evitación de la 
cadena habitual mediante la venta directa a los úl- 
timos eslabones de la cadena de distribución, 
mantención de una fuerte competencia en los 
mercados arriba, buen conocimiento de los merca- 
dos internacionales. Todos estos elementos contri- 
buyen a explicar el éxito de la floricultura en la re- 
gión de Quito. Permiten una reducción de los cos- 
tos de producción lo suficientemente importante 
como para que el costo del transporte aéreo nece- 
sario para la exportación de flores en los países 
productores no impida a las plantaciones ecuato- 
rianas ser competitivas. 

. ..con la ayuda de paraísos fiscales 
Al parecer, la mayoría de plantaciones de flo- 

res, que a veces están en manos de inversionistas 
extranjeros (colombianos, suizos, franceses, etc.), 
utiliza un sistema de doble contabilidad, que ga- 
rantiza la libre circulación internacional de las ga- 
nancias. El viaje contable de una caja de rosas per- 
mite captar el principio. Toda caja de rosas es vir- 
tualmente vendida a 50-60 $US (precio llamado V) 
a una empresa hermana establecida en un paraíso 
fiscal (Pwamá o el Caribe) a la que factura la 
plantación ecuatoriana. La sociedad caribeña o 
panameña revende luego esta misma caja de rosas 

er? o! mercado real internacional a 80-130 $US (pre- 
cio R). El precio V es calculado con el fin de garan- 
tizar la reproducción económica de la plantación y 
justifica su existencia económica en el territorio 
ecuatoriano: cubre todos los costos de producción y 
no revela a la mirada de los servicios contables 
ecuatorianos sino un pequeño margen gravado con 
un 25% de los beneficios netos. La diferencia R-V se 
sustrae de toda forma de imposición y está disponi- 
ble en el exterior del país. No existe transporte fisi- 
co de la mercancía hasta los paraísos fiscales, lo que 
es tolerado por la legislación ecuatoriana. Mientras 
esta no exija la utilización de los precios reales en la 
contabilidad de las empresas, el establecimiento de 
una empresa hermana en un paraíso fiscal seguirá 
permitiendo esta fuga de capitales. 

Las consecuencias de esto son importantes. 
No todas las ganancias de la producción floral, fi- 
nancieramente muy rentable (tasas de rentabili- 
dad interna del 25 al 30%), repercuten en el motor 
económico del Ecuador bajo la forma de inversio- 
nes o de impuestos. A pesar de la eficacia econó- 
mica de la floricultura para generar una riqueza 
nacional, esta doble contabilidad ocasiona para la 
nación la pérdida de gran parte de la riqueza crea- 
da. Solamente los salarios y eventuales retornos 
bajo la forma de inversiones escapan a esta eva- 
sión. Si bien este dispositivo financiero es ccmotor 
del desarrollo>> de la actividad por la atracción de 
nuevos inversionistas, no se puede elogiar su con- 
tribución a un desarrollo regional y nacional igua- 
litario. 

EI auge simultáneo de actividades conexas 
Varios sectores de actividades se benefician 

del desarrollo de la floricultura: fábricas de car- 
tón, de plásticos, plantaciones de eucaliptos para 
los invernaderos, construcción inmobiliaria para 
los nuevos trabajadores provenientes de todas 
las regiones del Ecuador (sobre todo del Norte y 
de la Costa), venta de insumos, de maquinaria 
agrícola.. . D e  los 140.000 obreros implicados di- 
rectamente en la producción a inicios del año 
1995, 64.000 trabajadores dependían de la flori- 
cultura (EXPOFLORES). 

Estudios de Geografia, vol. 70, 0 CEN, CGE, IRD, PUCE, 2001 a 6 3  



Pierre Gasselin 

Las perspectivas 
No está demás decir que la floricultura es sen- 

sible a las variaciones de precio (almacenamiento 
imposible). Así, la trayectoria de la gypsophilla pa- 
sa de 1,3 (precio promedio) a 7 $US la rama en San 
Valentin o para el Día de la Madre. No obstante, 
estas variaciones coyunturales muy previsibles no 
harán retroceder a los inversionistas. El poco tiem- 
po de retorno de la inversión (3 años) garantiza un 
repliegue relativamente rápido en caso de proble- 
mas políticos o económicos en el Ecuador. 
Debido a su proximidad geográfica, los Esta- 

dos Unidos se imponen como el primer mercado 
ccnatural),. La actual estrategia comercial de los 
floricultores y los exportadores consiste en la di- 
versificación de los mercados (países del Este, paí- 
ses árabes y asiáticos) con la finalidad de evitar 
eventuales aranceles impuestos por los países 
productores e importadores que los acusan de 
dtmping.8 Por el contrario, el mercado europeo fa- 
cilita su ingreso. En 1993, la Comunidad Europea 
suprimió su tasa del 16% a la importación de flo- 
res (rosas y claveles) provenientes de los países la- 
tinoamericanos a fin de favorecer esta producción 
como cultivo de sustitución de la coca. 
A nivel nacional, el inevitable crecimiento de 

este sistema de producción marca la muerte de la 
tradicional producción de flores de clima templa- 
do que se desarrolló en la región de Ambato, la 
(ciudad de las flores y de las frutas)) (localizada a 
2 horas y media por carretera al Sur de Quito). Los 
residuos de producción (mala calidad, tallo torci- 
do, pétalos manchados) de las nuevas plantacio- 
nes de flores se venden a pérdida en el mercado 
nacional (efecto de dumping). Sin embargo, los flo- 
ricultores de Ambato no son los únicos en padecer 
de la nueva ola de flores de exportación en el sec- 
tor de Quito. Muchos más serán víctimas de ella. 

- 

Un nuevo contexto en la apropiación de los 
recursos naturales y medios de producción 

La amenaza de las flores para el agua de riego 
La producción floral, por su exigencia de rie- 

go regular con agua de calidad, constituye una 
amenaza para los demás usuarios de las aguas su- 
perficiales. Desde 1972, se aplica en el Ecuador 
una política estatal de manejo de las aguas con la 
nacionalización de los recursos hídricos. Sin em- 
bargo, hoy en día el país parece tomar el camino 
de la ruptura del compromiso del Estado, no solo 
por sus políticas de liberalización económica, sino 
también por la emisión de una nueva Ley de 
Aguas. Dos tipos de redes conviven en la región 
de Quito: los canales privados (poco caudal, dis- 
tancia, ramificación) con toma directa en los arro- 
yos, y la red estatal, en la cual el Estado concede 
un caudal determinado mediante un acta renova- 
da cada 10 años, a una tarifa muy baja (menos de 
100 US$/año/ha). Los usuarios se encargan en es- 
te caso de construir, mantener y eventualmente 
adaptar las infraestructuras de captación, trans- 
porte y distribución. 

En los sistemas capitalistas de producción, 
que dependen de la red estatal, los gerentes en- 
vían obreros a participar en esas tareas colectivas. 
El costo del riego es por lo tanto muy bajo en com- 
paración con el de los insumos necesarios para la 
producción floral (70.000 US$/año). La avicultura 
exige un agua totalmente pura, lo que hace nece- 
saria la extracción de agua subterránea (pozos) 
para alimentar a las aves. Este sistema de produc- 
ción está entonces alejado de la competencia que 
pesa sobre el agua de riego. Pero la exigencia de 
calidad de agua no es tan draconiana en el caso de 
las plantaciones de flores. Hasta la fecha, la atri- 
bución de los caudales manejada por el Estado 

Venta a un precio inferior a los costos de produccibn: estrategia condenada por los tribunTles internacionales de comercio 
por competencia desleal. Este principio fue utilizado por los floricultores californianos par frenar la penetracicin en el mer- 

California) acusa a los rosicultores ecuatorianos y colombianos de competencia ilegal. Tasas del 50% a la importaci6n fue- 
ron inmediatamente aplicadas durante el periodo de duración del procedimiento jurídico. 

cado americano del Ecuador y de Colombia. El 14 de febrero de 1994, el Floral Trade Council 7 (asociación de rosicultores de 
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conservaba cierta equidad. Los conflictos se mani- 
fiestan actualmente mediante los robos de agua, la 
vigilancia armada del turno de agua y venganzas, 
por ejemplo por la introducción de cepas de Fusa- 
rium sp. aguas arriba de las plantaciones de flores. 
Si el agua de riego es privatizada, el mercado será 
el Único juez de la atribución de los caudales. 
Ahora bien, es necesario saber que en el sector de 
Tabacundo, las plantaciones de flores se instalan 
en una zona donde los caudales son ya insuficien- 
tes para los solos sistemas de producción campe- 
sinos. La existencia de una capa freática a menos 
de 90 m de profundidad permitió la construcción 
de pozos y la instalación de bombas con caudales 
suficientes para el abastecimiento de agua para 
las plantaciones. En El Quinche y en Ascázubi, la 
capa está a una profundidad de 120-150 m, lo que 
hace todavía posible la extracción de agua subte- 
rránea. Sin embargo, los pozos equipados con una 
bomba suficiente para el riego de 15 ha de flores 
cuestan por lo menos 50.000 US$ (alrededor de 
5.000 US#$/año si se considera una amortización 
lineal en 10 años). Este costo del agua en una re- 
gión vecina da una idea del precio de equilibrio 
del agua de riego, en el caso de una competencia 
encarnizada en el sector de El Quinche y Ascázu- 
bi. Si se produce la privatización del agua, ningún 
sistema de producción campesino podrá pagar el 
precio <<libre,> del agua de riego (tampoco las ha- 
ciendas lecheras). 

Nuevas presiones sobre los bienes raíces 
Localizada demasiado lejos de Quito (70 km) 

como para que la especulación sobre los bienes 
raíces todavía haya podido desempeñar un papel 
de disgregación del catastro agrícola, la región de 
Cayambe está hoy sometida a una nueva forma 
de presión sobre los bienes raíces. Las plantacio- 
nes de flores se han establecido en las cercanías de 
esta pequeña ciudad a fin de beneficiarse con me- 
nores costos de transporte de la mano de obra que 
toman a su cargo. Un decreto municipal prohíbe 
ahora toda nueva instalación de plantación en la 
periferia de Cayambe para luchar contra la conta- 
minación por olores y sanitaria relacionada con el 

gran consumo de pesticidas inherente a esta acti- 
vidad. El sostenido dinamismo del mercado de las 
flores de exportación permite pensar que el can- 
tón Cayambe no ha terminado de acoger a nuevas 
empresas en busca de las numerosas ventajas 
comparativas de la región. Estos nuevos empresa- 
rios no tendrán otra alternativa que la de colocar 
sus invernaderos en el piso templado de la perife- 
ria lejana de Cayambe, induciendo así una plus- 
valía de los bienes raíces mantenida por el blo- 
queo territorial de las haciendas. En estas nuevas 
presiones territoriales alrededor de Quito se pue- 
de ver igualmente uno de los fenómenos que ori- 
ginan hoy en día centros de instalación de planta- 
ciones en las provincias de Imbabura, Cotopaxi y 
Azuay. 

Otra consecuencia de la sustitución de los 
pastos de las haciendas lecheras por plantacio- 
nes de flores es la desaparición progresiva de la 
crianza bovina y de pequeños animales (cuyes, 
conejos). La ocupación de los pastos vuelve im- 
posible la práctica de la tryanaperan que consis- 
te en la compra o intercambio de un derecho al 
pastoreo. La renovación de la fertilidad en las 
pequeñas explotaciones policultivo-crianza se 
verá disminuida. Al respecto, se puede citar a 
una campesina que habla de los cambios en una 
zona de Cusubamba, alejada de la carretera Pa- 
namericana: <<Como que sì estuviéramos viviendo en 
la ciudad)>. 
El precio de una parcela regada situada en un 

terreno regable en pendiente suave entre los 
2.400 y 3.100 m.s.n.m. ha sufrido un incremento 
promedio del 500% en moneda constante entre 
1986 y 1996. Estos datos son lo suficientemente 
elocuentes como para comprender que solo una 
actividad que ofrece tasas de ganancia superio- 
res a aquellas de la producción de flores (cons- 
trucción inmobiliaria por ejemplo) puede permi- 
tir la compra de un terreno en las tierras de pro- 
ducción floral. Esta alza, agravada por una espe- 
culación territorial inevitable frente a un aumen- 
to potencial del precio de la tierra, no deja nin- 
gún medio a la agricultura campesina para resis- 
tir a la sed de tierras. 
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Del trabajo, de su uso y de su valor 

Nuevas relaciones salariales 
EI desarrollo de relaciones salariales en la flori- 

cultura se revela como la herencia del trabajo servil 
de los campesinos anteriormente atados a la hacien- 
da. Este es hoy el doble motor de una reproducción 
temporal de la explotación minifundista y de su so- 
metimiento a los contextos económicos regionales, 
nacionales e internacionales. Esta situación conduce 
a la paradoja de un sistema de producción alimen- 
tario donde la productividad del trabajo, aunque 
insuficiente para la supervivencia, no impide su 
mantenimiento en la econom’a ecuatoriana. 

Por su actividad agrícola, el doble activo asegu- 
ra una parte de su subsistencia, lo que le permite 
aceptar un salario inferior al costo real de manteni- 
miento y de reproducción de su fuerza de trabajo, 
manteniendo así una presión en la baja del nivel de 
los salarios. Además, representa una mano de obra 
libremente contratada y despedida según las fluc- 
tuaciones del mercado. Así, todo empresario capi- 
talista ecuatoriano encuentra en estos dobles-acti- 
vos un medio de aumentar sus tasas de ganancia. 

Por otro lado, la cercanía a Quito permite un 
acceso fácil a un nivel de remuneración de trabajo 
más elevado que aquel en vigor en el sector de Ca- 
yambe. La migración pendular tiene entonces 
efectos contrarios en la medida en que tiende a ba- 
jar el nivel de salarios urbanos impulsando al mis- 
mo tiempo un incremento de los precios por día 
de trabajo en las haciendas de la región. Las eleva- 
das tasas de ganancia de las plantaciones de flores 
vecinas de las haciendas contribuyen igualmente 
a mantener una presión en el incremento de los 
salarios pagados por las haciendas. Después de 
haberse opuesto a toda remuneración monetaria, 
las haciendas se resisten a su incremento bajo pe- 
na de desaparición por causa de una insuficiente 
productividad de trabajo. 

Imagen social y efectos sociales de la doble actividad 
Los pequeños agricultores no consideran la do- 

ble actividad como degradante, sino más bien como 
una necesidad aceptada de un ingreso exterior y no 

se cuestionan la noción de werdadero agricultor,,. 
Las muy raras excepciones de campesinos que no 
tienen actividades exteriores no son lo suficiente- 
mente numerosas como para crear movimientos de 
orgullo o una dinámica de altivez en la población 
rural (tanto más cuanto que esta última es a menu- 
do dependiente económicamente de relaciones fa- 
miliares). Sin embargo, esta representación de la ca- 
tegoría de obrero-agricultor, de albañil-agricultor, o 
incluso de agricultor-mecánico se diferencia según 
el tiempo dedicado a una de las dos actividades. 
Así, ciertos campesinos perciben su explotación co- 
mo un huerto cultivado sin ninguna pasión, mien- 
tras que otros se afanan en invertir tiempo y dinero 
en su sistema de producción con el fin de reducir la 
proporción de sus actividades exteriores. Estas dos 
tendencias son sintomáticas de la proletarización 
del campesinado andino. 

La integración de la economía andina al merca- 
do de trabajo urbano provoca una modificación de la 
división del trabajo agrícola. Mujeres y niños son hoy 
los principales actores de la producción. Incluso si el 
jefe de familia conserva su categoría de responsable 
de la unidad de producción por las decisiones que 
solamente él toma, su esposa se convierte en la con- 
sejera indispensable y la única que maneja las prácti- 
cas agrícolas. Otro efecto de la migración pendular es 
la importación de rasgos culturales del medio urba- 
no a las comunidades rurales, se trate ya sea de la te- 
levisión, de los jeans o del aprendizaje del español en 
las comunidades indígenas. Finalmente, los nuevos 
oficios de estos pequeños campesinos orignan una 
diferenciación social donde la permanencia del em- 
pleo, el salario, la calificación y la localización dictan 
una nueva jerarquía social. Después de la desigual 
repartición de los medios de producción, aquella de 
los salarios y de los ahorros que estos implican, con- 
diciona un enriquecimiento relativo definiendo nue- 
vos grupos sociales. 

EI incremento de salarios 
La desaparición de las explotaciones campesinas y de las 
haciendas lecheras 

El salario de un obrero agrícola en la Sierra 
fue por mucho tiempo de 1 $US/día. Actualmente 
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es de 3 a 6 $US/día por un empleo precario y de 7 
a 8 $US/día por un contrato definitivo en una 
plantación de flores. Este incremento de los sala- 
rios en la región de Quito tiene múltiples conse- 
cuencias. La primera es la desaparición de un ma- 
yor número de explotaciones campesinas (de to- 
dos los tipos) para quienes el incremento de este 
costo de oportunidad de trabajo significa el incre- 
mento del umbral de reproducción económico de 
la explotación. ¿Por qué perseverar en la conser- 
vación de una actividad agrícola alimenticia que 
no permite la renovación de las herramientas 
(descapitalización) mientras que las plantaciones 
ofrecen salarios elevados? El desarrollo de las flo- 
res marca la crónica de una probable muerte de 
los sistemas de producción campesinos integra- 
dos al mercado regional. 

Sin embargo, las haciendas lecheras están 
también amenazadas por este incremento de los sa- 
larios. Por otro lado, son ellas las que venden sus 
tierras o se transforman en plantaciones de flores. 
Además el incremento de salarios se acompaña de 
una revolución socioeconómica de las relaciones 
capitalistas. Las plantaciones de flores garantizan a 
sus empleados el almuerzo, la afiliación al seguro 
social y la jubilación, los fines de semana y vaca- 
ciones pagados, las consultas médicas gratuitas, 
un almacén de productos básicos donde la planta- 
ción paga la mitad del producto (azúcar, aceite, 
arroz, etc.), el transporte para ir a trabajar y a ve- 
ces hasta una guardería para niños (por su destre- 
za y su meticulosidad el 70% de la mano de obra 
es joven y femenina). Ninguna hacienda puede 
ahora contratar mano de obra joven. Ni los 8 dó- 
lares diarios serían suficientes para convencer a 
un obrero de trabajar en una hacienda. 

Flujos migratorios invertidos 
La Costa y todas sus unidades de produc- 

ción agro-exportadoras atrajeron por mucho 
tiempo a inmigrantes de la Sierra. Así, la produc- 

ción de cacao fue el inicio del despegue demográ- 
fico de la Costa en el siglo XIX. La simple diferen- 
cia de salarios garantizaba la permanencia de un 
modelo de atracción-repulsión con un flujo mi- 
gratorio orientado hacia la Costa (salario de 
2 $US/día en lugar de 1 $US/día en la Sierra). El 
incremento de los salarios en la región de Quito 
ya hace sentir sus primeros efectos. Ciertas plan- 
taciones emplean solamente inmigrantes prove- 
nientes de las provincias costeras y también del 
Norte (Carchi, Imbabura) y del Sur (Chimborazo, 
Cotopaxi) de la Sierra. Se trata de migraciones 
definitivas. Después de un primer reconocimien- 
to en un empleo precario, el inmigrante vuelve 
acompañado de su familia. Se observa muy pun- 
tualmente el retorno de antiguos inmigrantes ins- 
talados en Quito hacia los pueblos de El Quinche, 
Ascázubi, Guayllabamba, Otón y Cusubamba. Se 
trata por lo tanto de una doble inversión de flujos 
migratorios Costa-Sierra y ciudad-campo. Quito 
se convertirá en el primer destino de la migración 
de desempleados vinculada a una coyuntura des- 
favorable en la producción de flores. 

Productividad del trabajo y salarios 
El estudio de los resultados económicos reve- 

la variaciones de productividad del trabajo de l a 
200 entre los sistemas de producción campesinos y 
las plantaciones capitalistas. Por otro lado, el incre- 
mento de los salarios ha sido máximo de 1 a 10.9 
Encontramos aquí las primeras causas de la crisis 
económica general de los años 1930, cuando la po- 
ca redistribución de las riquezas creadas permite 
inversiones excesivas en relación con el crecimien- 
to de la demanda solvente. Sobreproducción, baja 
de los precios y quiebras, llegan a conformar un 
escenario plausible. No obstante, estas hipótesis 
son bastante improbables en la medida en que la 
producción ecuatoriana representa una baja pro- 
porción del volumen de producción mundial. Solo 
una integración de las diferentes situaciones a la 

El aumento del poder adquisitivo se traduce también en un desarrollo de las infraestructuras comunales (carreteras, electri- 
cidad, escuelas, etc.) así como en un mejoramiento de las condiciones de vida en cada familia (escolarizacicin prolongada, 
alimentacicin más completa y diversificada, aparicicin de electrodomésticos y de medios de transporte individuales, etc.) (7 
en inversiones en las diferentes actividades agrícolas. 
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escala mundial podría conducir a escenarios pro- 
bables. 

CONCLUSldN 
Quito es espectador y protagonista del desa- 

rrollo de una agricultura muy contrastada, sin 
ninguna transición entre los sistemas de produc- 
ción campesinos minifundistas y los sistemas ca- 
pitalistas (plantaciones de flores, de árboles, ex- 
plotaciones avícolas, haciendas lecheras), que re- 
velan niveles de capitalización sumamente desi- 
guales -de algunos cientos a 350.000 $US de in- 
movilización de capital fijo por hectárea según los 
sistemas-. D e  allí resultan niveles de productivi- 
dad del trabajo que varían de 1 a 200 entre las ex- 
plotaciones campesinas y capitalistas, que jamás 
se han acompañado de los correspondientes incre- 
mentos de salarios. Esta incompleta redistribución 
social de las ganancias de productividad es causa 
de inmensas desigualdades de riqueza observadas 
entre los empresarios agrícolas ausentes de sus tie- 
rras protegidas por guardianes armados y una ma- 
sa obrera de pequeños campesinos doble-activos. 
El reducido incremento de salarios basta para ga- 
rantizar la ineluctable desaparición del mercado 
de las explotaciones más pequeñas por el alza del 
umbral de reproducción económico, que condena 
al fracaso a todo proceso de acumulación. Las tie- 
rras de las pequeñas explotaciones no tendrán por 
lo tanto otra vocación que la de reducirse al rango 
de cjardín obrero>>. La eliminación de los sistemas 
menos productivos es el motor de una elevación 
de los salarios, finalmente definidos por los nive- 
les más bajos de productividad del trabajo. 

La explosión de la producción floral desde 

1985 es el último y principal motor de la evolu- 
ción del sistema de hacienda colonial hacia un sis- 
tema agrario capitalista que tiende a mundializar- 
se. Apunta a promover una agricultura cuyos ni- 
veles de capitalización ya no serán definidos por 
un contexto regional sino por el de comarcas leja- 
nas. El desarrollo de la flor de exportación sustitu- 
ye a los grandes ciclos agro-exportadores de la Re- 
pública del Ecuador (cacao, café, banano y última- 
mente camarón). Esta repetición cíclica destaca la 
antigua capacidad de adaptación de la economía 
ecuatoriana, pero hasta ahora, su gran capacidad 
de ajuste de los sistemas de producción había es- 
tado reservada a la Costa, desde el abandono de la 
producción textil andina (1700-1850) nacida del 
régimen colonial. 

Los esfuerzos de reorientación del aparato 
productivo agrícola mediante la aplicación de una 
política de libre intercambio han producido sus 
frutos. La diversificación de las exportaciones re- 
presenta la oportunidad de liberarse de la gran 
dependencia del país de los 5 productos tradicio- 
nales (petróleo, café, cacao, banano y camarón) 
que representan más del 70% del valor de las ex- 
portaciones. Sin embargo, es ante todo su mano 
de obra barata lo que vende el Ecuador a través de 
sus flores de exportación.. . pero ja qué precio! Si 
no se proporciona a los pequeños campesinos los 
medios de equilibrar las desigualdades de capita- 
lización y de prolongar la sucesión de los ciclos, 
habrá que estar dispuestos a pagar los costos so- 
ciales de un flujo de desempleados hacia la ciu- 
dad de Quito, ya sacudida por la oleada de una 
salvaje urbanización. 
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